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No es empeñopequeño es-
cribir “una historia univer-

sal” de los últimos dosmil años
en setecientas páginas; sin em-
bargo, los profesores universi-
tarios, ante el reto de dirigir cur-
sos de amplias temáticas, se
ven enfrentados al problemade
elegir hilos conducto-
res, de articular y sin-
tetizar numerosos
debates historiográfi-
cos sobre los agentes
del cambio histórico,
y de integrar el traba-
jo presente y futuro de
sus estudiantes en sus propias
líneas de investigación. No es
inusual que si la experiencia
es fecunda, esos profesores
quieran hacernos partícipes de
sus resultados a través de libros
dirigidos tanto a estudiantes
universitarios como a lectores
interesados en lamateria. En el
caso que nos ocupa, los auto-

res, profesores de la Universi-
dad de Nueva York, contaban
con su previa especialización;
uno, en los imperios colonia-
les de Francia y de Gran Bre-
taña en África, y el otro, en los
de laRusia zarista y la Rusia so-
viética. Un seminario posterior
sobre “Imperios e imaginación
política” terminó de prepararlos
para el empeño: escribir un re-
lato claro de una historia com-
pleja articulado en torno a las
representaciones del pasado
llevadas a cabo por el mun-

do académico.
El libro habla de impe-
rios, pero no de todos.
En líneas generales se
concentra en Eurasia,
del Pacífico al Atlánti-
co, y pone especial aten-
ción en sus imperios de
ultramar en América y
África, así como en algu-

nas de sus aventuras en otras
tierras, desde los antiguos de
Roma y China hasta las confi-
guraciones contemporáneas en
la URSS o en EE UU. La elec-
ción permite a los autores ofre-
cer tanto una gran variedad de
tipos de imperio como una his-
toria de interacciones densas

y duraderas. El libro trata dehis-
toria política y de economía po-
lítica, pero no es un libro ni so-
bre historia económica ni sobre
el imperialismo como método
de dominación; es un estu-
dio de la multiplicidad de ma-
neras en las que funcionaron
distintos imperios –vastos Esta-
dos formados por territorios y
pueblos diversos unidos por la

fuerza y la ambición–, teniendo
en cuenta su envergadura, sus
esfuerzos a lo largo del tiempo
y los distintos contextos en los
que operó. Ademásdeuna am-
plia serie de ilustraciones y de
mapas, el libro cuenta con una
bibliografía seleccionada para
profundizar en cada capítulo y
un detallado índice analítico.
ROSARIO DE LA TORRE

Por encima de las derivas
que luego anotaremos,

Fontana nos hace llegar una
gran obra, que es al mismo
tiempo un brillante relato, una
demostración abrumadora de
erudición y un excelente ensa-
yo de análisis sobre los
mecanismos de domina-
ción puestos en prácti-
ca por el imperialismo
norteamericano desde el
fin de la II Guerra Mun-
dial. La centralidad de
este poder imperial legi-
tima el subtítulo dado al li-
bro: “Una historia del
mundo desde 1945”.
El examen detallado

de la política exterior de
Washigton permite aFon-
tana constatar hasta qué
punto sedaunmovimien-
to de tijera entre las cons-
tantes profesiones de fe en la
democracia y en la libertad, de
un lado, y una acción política
donde la defensa de los intere-
ses económicos y estratégicos
norteamericanos prevalece so-
bre cualquier otra considera-
ción, con el resultado de im-
pulsar una secuencia de golpes
de Estado, como el que derri-
ba aMossadeq en Irán, a Allen-
de en Chile o el protagonizado
por Suharto en Indonesia que,
bajo la enseñadel anticomunis-
mo, provoca cientosdemiles de

muertos. Entre otros muchos,
logrados o fallidos. La CIA se
convierte así en protagonista de
lahistoria. “Nocabeduda–pien-
sa Fontana a modo de conclu-
sión–que laguerra fríaha segui-
do, hasta la actualidad, inequí-
vocamente dirigida a lo que
siempre fue su objetivo central:
el mantenimiento del complejo
‘capitalismo-sistema de libre
empresa-modo de vida ameri-
cano’. Loquehacambiadoes la
capacidad para sostenerla...”.
Sucede que la lucidez de los

sucesivos análisis sobre la es-

trategia del Imperio
no requería en abso-
luto cargar las tintas
al presentarnos a los
protagonistas de los procesos
descritos, ni ver CIA por todas
partes. En casos significativos,
esta propensión resulta inadmi-
sible, y más aún al carecer de
respaldo alguno de fuentes.
Ejemplos: la alusión descali-
ficatoria a Jorge G. Castañeda,
“probablemente a sueldo de
la CIA”, por su crítica del cas-
trismo o la sugerencia de que el

rechazo de
Hussein de Jor-
dania a sumarse
a la política de
guerra de Nasser
estaba asociada a
que recibía un sueldo de la CIA.

ACTORES PROGRESISTAS.

Cualquier crítica de los que el
autor juzgaactoresprogresistas,
opuestos al imperialismo USA,
se vuelve así sospechosa.Mora-
leja: la historia escrita desdeuna
inspiraciónmarxistanodebede-
rivar hacia una historia militan-
te. Y ésta lleva a errores cons-
cientes, como es olvidar que la
reformade laConstitución inten-
tada por Zelaya en Honduras
era anticonstitucional y dirigida
a inaugurar un proceso de tipo

chavista, buscando
su reelección contra
una ley fundamental
quepreveía la depo-

sición del presidente que inten-
tara por cualquier camino ha-
cerse reelegir. O aconseja de-
jar de ladoel estudiodeunapie-
za tan importantedesde la pers-
pectiva adoptada como el régi-
men dictatorial de Castro en
Cuba: sólo existen los males,
que lo son, del anticastrismo
pilotadodesdeEEUU. Llegados
a este punto, es preciso recor-

dar que por mucho
tiempo, aquellos
que se levantaban
contra un infierno
demasiado real no

percibieron que lo hacían
en nombre de otro infierno.
La descripción del segundo

infierno le cuesta mucho a
Fontana. Para las actuaciones
de Stalin y de sus sucesores,
con sus fechorías descritas a
uñade caballo, siempre existen
atenuantes. Para los regímenes
impuestos en la Europa del
Este, la sensibilidad de Stalin,
en nombre de los millones de
rusos muertos entre 1941 y
1945, por garantizar su seguri-
dad; para la invasión de Hun-
gría, que los húngaros se pasa-
ron; para Afganistán, Brézhnev

hizo cuanto pudo para no
intervenir; los checoslova-
cos en 1968 volvieron a
pasarse. En cambio, Ka-
dar en la Hungría post-56
obtuvo “en la agricultura
excelentes resultados”. El
neoestaliniano Andrópov
habría sido un hombre
prudente, asustado por la
agresividad de Reagan,
y positivo en política in-
terior. En general, la au-
sencia en Fontana del
análisis ideológico referi-
do al mundo comunista,
en paralelo al que aborda

de la lógica del Imperio, pro-
picia la presentación de los pro-
cesos revolucionarios como
movimientos impulsados des-
de abajo, casos de la Revolu-
ción Cultural china, bien des-
crita por lo demás, o del zapa-
tismo y de los jemeres rojos,
cuyasmenciones son en cam-
biomuy endebles. Por cierto, a
los eurocomunistas, ni los cita.
Más vale para el lector quedar-
se con el hilo rojo de la trayec-
toria imperialista de los Estados
Unidos. ANTONIO ELORZA
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